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PIimeras evoluciones de la derecha, de 

la izquierda y del centro. 

a está el cuerpo militante organi
zado , los caudillos al l í e n t e de sus 
alas respectivas^ ó de sus respectivos 
cuernos, como nuestros antecesores ve-

» ncraudos les llamaban , quizá por es
pontánea confirmación,hija de sus pro
pias cabezas , ó quizá aludiendo á los 
cuernos <le *ia luna ; ya comienzan las 
escaramuzas en ambos congresos, se
n i l " ^ diputado , y ya es de suponer 
que, cunda y que se avive el luego, 
jeneraljzándose la batalla. Las municio
nes se hallan prontas , y las mechas 
encendidas. ,Tres ó cuatro proyectos 
<le ley, resuenan con s o r d i A i l v i d o des
de la secretaria del cuerpo colejisla-
dor , á guisa de recien-disparadas bom
bas, cuyas espoletas arden y por ins
tantes se consumen. A l quemarse el 
ú l t imo grano del misto , sucederá la 
esplosion, y poco después en tonará el 
Te-Deum laudamos quien con vi i la 
quede; ig-#urándose hasta hoy , si será 
la lejislatura , ó si será el ministerio. 
P o r nuestra parte no tendr íamos i n 
conveniente en verlos descansar á en
trambos bajo la misma losa , ni en po
nerles una seguidilla manchoga de epi -
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tallo. A s i nos ahor rar íamos de deplo
rar la suerte infausta <l»l vencido. 

De todos modos, el gabinete lleva 
hasta ahora , según en el n ú m e r o an
terior previmos, lo mejor de la posi
ción ; y no es decir del combale, por
que este aun no se ha travado. Tales 
son, por desgracia , los privilejios que 
á los agresores y á los audaces con
cede siempre la fortuna. 

Observaba , con efecto , el minis
terio, la indecis ión , las dudas, l f t 
diverjencias que en el derecho cuerno, 
ú ala , ó l lámase mayor ía del congre
so , se suscitaran, é n t r e l o s absolutis
tas mas ó menos puros, los torenistas 
mas ó menos declarados, los scmi l i -
beraVes , y otros que dicen serlo com
pletos y sin semi , acerca de si había 
de ponerse la cuenta en la mano á 
los señores consejeros de la corona^ 
durante el discurso de contestación, ó 
si seria mas conveniente aplazar tan 
bello arreglo, para la e'poca en que se 
discutiesen los proyectos de l ey , que 
estos varones i lustres , según habian 
insinuado , conservaban en huevas. Y « 
como llegase á barruntar el gabinete 
que ora'^lecian los martinistas una co
sa, ora contestaban otra los de T o r e -
no; ^ ya avanzaban los del juveni l 
partido , y ya desplegaban sus guerr i 
llas los del partido vetusto , rev is t ié 
ronse de súbita magnanimidad los seis 
gobernantes, evocaron la sombra de 

j a q u e l valor heroico de que hubieron 
uV dar ngrejia seña, á lo que los ayun

tamien tos de las aldehuelas refieren, 
| n los cruentos apuros de los dias 23 

24; y resueltos de hacer una alejan-

\ 
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diada ¡corlemos el mido gordiano! es-
elamaion u n á n i m e s , y dispay§ron á las f tr 

líos nfis-
proyec tamos proyectiles, ó si quier 

zos, (juc sus antagonistas esperaban, 
para convertirlos en partesana de abo-
tonamiento, ú ataque, oWno la moder
na írascolojia lo espresa. A esto l l a 
man los duelistas arrojar el guante ; y 
las jentes plebeyas dar al adversario 
por el gusto, llenarle la escudilla al 
que no quiere coles, ó buscarle, i m 
pávida y noblemente, tres pies al ga
to. Felicitamos á los señores .ministros 
por tan ilustre prueba de arrojo. 

Va se habr ían , empero, arrepenti
do de su temeridad los muy aconse
jadores, á no sobrevenir a l cuerno 
derecho, de que vamos hablando, uno 
d^aquel los accidentes imprevistos y 
calamitosos á la p a r , que las mas 
lindas combinaciones descuajaran. N o 

• sabemos si fué precisamente a l aeñor 
B E N A V I D E S , ó al señor R O C A D E T o 
G O R E S , ó á que otro señor , paladin 
de pocos años , de los alistados en su 
bandera , á quien hubo de ocurrirle 
el e s t raño capricho , de que siendo su 
talento propiedad peculiar suya, y de 
^ i e habiéndole nombrado su p rov in 
cia á él y no á otro para que en pro 
de los intereses comunes actuase, del 
modo que su interior conciencia y 
que su leal saber y entender se lo 

(dic taran, y no con sujeción á las ins
piraciones del leal saber y entender 
ajeno , estaba muy puesto e# razón, 
que su voz se oyese, y no quedara 
enteramente sometida y nula , ^ i n l e 
las exijeucias de la vacilenta caducidad 
que á su falanje capitaneaba ; máxime 
en aquellos puntos sustanciales, en que 
el hombre no puede enajenar el s u l i a -

lambien jio, sin completa enajenación, 
de su honradez y de su decoro 
amo el orden , decia á los buc 
sus jefes este tal del capricho, y en s^ 
defensa l idiaré . Pero no me obliffa 1; 

ez^l rijidearde mis doctrinas á combatir las 
públicas libertades ; á dar mi asentí-* 
miento á leyes desorganizadoras , que 
es en vano bautizar con el hombre de 
orgánicas; ni mucho meugjs me permi
te ni aconseja mi delicadeza , consen
tir la admisión del C O N D E D E T O R E N O , 

antes deque se justifique.Hasla los l i n 
des de la ley os sigo ¡ p e r o a l l i me de
tengo; y si proseguís vosotros, que no 
sea por lo menos, cu mí compañía.» 

A s i , ó en términos semejantes, buho 
de producirse uno de los jóvenes con
gresistas ; y como por efecto de su 
acreditada pertinacia, en nada, ni en 
el ancho de un cabello, cejasen los pu
ritanos de la j e r a r q u í a , separáronse de 
ellos los mozos, boniticamente, indica
ron la existencia de un centro , en la 
votación de las ú l t imas elecciones, 
y colocáronse , por ú l t imo , á es
crupulosa equidistancia de la derecha 
y de la izquierda ; salvo siempre c\ 
aprecio y fina simpatía* que no duda
mos conservarán por sus respetables 
maestros y antiguos cabezas, s impat ía 
que llamaremos de colonia emancipa
da, y salvo también el tal #ual cordial 
desprecio y an t ipa t í a y nauseabunda 
op in ión , que respecto á sus invetoi í i -
dos contrincantes de a n t a ñ o , profesen. 
D e l seno, de la mayor í a , de los pues, 
lomos del mas puro doceañismo , sa
lieron los actuales centros, que el 
ciclo gnardftdilatados años . 

Poquís ima importancia deberia, qu i 
zá , atribuirse á este suceso , vista la 
ninguna que en sí tienen , ni como es
tadistas, ni como oradores, los mas de 
los protestantes ; á no ser, porque re
tóricos ó no, cuentan con treinta vo 
tos, esto és, con la cuasi omnipotencia 
de las decisiones; porque ; ¿ qué Indo 
se diri j irán que no inclinen la balan
z a ' Y he aqui como la estremada ma
yoría , ó cuerno derecho, que en lo ín 
timo de su órgano censorio , de petu
lantes, desorganizadores y revolucio-
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navios, no les baja ni un marTredí á 
jos idos, los cumplimenta y. aciuicia y 

.cosquillea á trapo suelto^ y les llama 
esperanza de la patria; y' oie aqui tam
bién, como la estreñía minoría , ó cuer
no izquierdo , no deja de agasajarlos 
cual á los guardadores de los votos; ¡ 
y be aqui porque, el gabinete,, que to- I 
4a|Sjestas maniobras contempla con ojo I 
avizor, los consulta con suma urbani- ! 
dad , y les ecba á hurtadil las, de vez 
en cuando, unas miradas muy reco
quetas. 

Y en tanto que amagan los centros 
y la derecha; y en tanto que el go- , 
bierno se pone en guardia, y ya le t i 
ra á la íalanje espantosa, para distraer
la de la embestida, el ministerio de ha
cienda, ya el de la guerra, ó ya el de la 
gobernación, según que la catadura del 
enemigo á la sazón prepotente , se le 
antoja mas ideal, ó mas positiva y mer
cant i l ; la m i n o r í a , á quien la patria 
confió el depósito sagrado de las p ú 
blicas l ibertades, sigue acampada en 
bien; a l a siniestra mano del señor pre
sidente, renqueando en pos de los s u 
cesos , y desnudando sus mejores ar
mas para mejores dias. ¡P legué al cie
lo que cuando estos luzcan, noselas en
cuentren romas ni tomadas de orin! 

Hasta aqui de la fisonomia del cuer
po pol í t ico; pasemos ahora á sus actos. 

Interesantes , allá á su manera , diz 
que van estando los de esta semana. 
Nuestros lccVores juzgarán* de ello á 
su placer, si ya no tenemos la desgra
cia de perver t i r , mal nuestro grado, 
su ju ic io , presentándoselos contrahe
chos y desnudos de su belleza jenuina. 
Quizá somos parciales; tal vez carece
mos, del órgano freneolójico de la in-
tertsanlibilidad; puede, t a m b i é n , que 
hayamos nacido asaz de toscos de es
p í r i t u para" que nos penetren y con
muévan las previstasperipecias de la le 
gislatura lejislante; pero al fin y al ca
bo».y venga la causa de-donde viniere, 

el efecto es, que á nosotros maldita 
sea Dios la gracia que sus aconteci
mientos nos lineen. He aquí, s in , em
bargo, u i r ¡epítome de los pricipales de 
que nos acordamos; advir t iendo, que 
tanto mas ganarán nuestros lectores, 
cuantos mas actos parlamentarios se 
nos olviden. 

E l primero de importancia , crono-
lój icamente hablando , es el de la 
p resen tac ión , por parte de l gobierno, 
de varias leyes acerca "ÍIc libertad de 
imprenta, mil ic ia nacional, ayunta
mientos y presupuestos. No estamos 
tan desesperados , ni tan mal con no
sotros mismos, que nos hayamos l o 
mado la molestia de examinarlas, ni 
permita el cielo que como leyes , ni 
conip proyectos , los hayamos nunca 
de analizar. ¿Pero qué leyes , ni qué 
ch i r imías , pueden esperarse de u i p 
opinión ó part ido, hijo únicamente , 
según el Correo Nacional asegura, de 
la incestuosa alianza formada entre 
las parentelas car l is ta , absolutista y 
ultramoderada ; de una bander ía , c u 
yo pol í t ico pensamiento quizá se ha
l l a en P a r í s ; cuya mas activa ajencia, 
se revuelve quizá entre nosotros por 
el fango de la ignominia; y de cuya 
contaminación huye hasta la misma"* 
juventud que á los pechos de esa es
púrea l iga se amamantara? ¡ N i q u é 
ley justa , racional y equitativa , re
presora inflexible de la licencia , pro 
tectora imparcial de la libertad del 
pensamiento, ha de esperarse del ga
binete cae pisando la Const i tuc ión 
atavía de censor previo ad lioc al jefe 
po l i t i zo ; de un gobierno que por si 
falla , sobre los impresos , haciendo 
de juez y de parte ,, y despreciando 
la lej í t ima in tervención del jurado? 
¿Ni que ley de milicia nacional , n i 
de lejiones de diablos verdes, sa ldrán 

i'íl<jl cerebro de los que en Barcelona, 
t;n Sevil la , en donde quiera que les 
cs''posible, esterminan, y nada menos, 



el instituto de la milicia nacional; ni 
qué consideración esperaremos para es
ta fuerza ciudadana, de aqjcl los , que 
cuando se altera , y no ¿ácimos* por 
quien , la tranquilidad pública , en 
vez de acudir á ella para restablecer
la la olvidan y la repudian, y le man
dan que no se congrl^ue ni junte, ni 
hable , ni tosa? ¿Ni qué leyes conce
jiles f raguarán los enemigos encarni
zados de los^oncejos , los que l l a 
man centrclizacion á la ruina de nues
tras antiguas leyes y costumbres, 
los que cuando aparecen s ín tomas de 
publicas asonadas , promovidas no d i 
remos por quién , antes se inclinan á 
permitir los peligros de su acrecenta
miento , que á encomendar á las mu
nicipalidades su cura? ¿Ni q u é ' p re 
supuestos habrá presentado el minis
terio de las clandestinas contratas, el 
de la emisión ilegal de fondos , el co
brador desautorizado de las contr ibu
ciones? Confesemos, pues, que no hay 
para q u é molestarse en ver los tules 
proyectos de ley. 

L a discusión acerca del proyecto, y 
de proyectos vaya , de respuesia al 
trono , está t ambién rezumándose de 

^ i n t e r é s ; lo cual atribuimos nosotros, 
á la mucha novedad de este jénero 
de debates. L a comisión presentó su 
trabajo. E l señor C O R T I N A echó en él 
de menos varios puntos sustanciales, 
de aquellos que tocan á la vitalidad 
de la Const i tución misma. E l gobier
no contestó al orador por los bancos 
de Flandes , y se sentó ha?to satisfe
cho. Los señores A R G U E L L E S y O I . Ó Z A -

G A amplificaron los a rgumen ta come
didos y elegantes del señor de C O R T I 

N A , y machacaron en hierro frío. E l 
gobierno tornó á contestar como por 
los cerros de Ubeda , y tornóse á sen
tar muy satisfecho. Entonces el señ.-ir 
G A L I A N O se esforzó en probar qué jlo 
ae Vergara no era mas que una tran
sacción.—(¡Oh sangre vertida en Ájyla-

labarv en Guardamino y en Luchana!) 
—glorificándose de ello , y recordando 
que esa paljjJjra transacción, había salv-

. do antes que de nadie , de los labios 
de un ilustre orador, de un señor C O N 

D E D E T O R E N O . Para nosotros fué la 
dicha noticia i i u i t i l . E l vocablo era 
t a l , que no podia negar la pinta. Hay 
ciertas cosas que solo se le' pueden 
ocurrir á ciertos hombres. E l señor 
C A L A T R A V A mar t i l leó de nuevo sobre 
los tres puntos inaugurados por el se
ñor C O R T I N A ; y el gobierno tornó á dar 
respuesta de pie de banco, y tornóse 
á sentar satisfechísimo. Y dijo el señor 
M A R T Í N E Z D E L A R O S A , a l señor C A L A 

T R A V A y á la m i n o r í a , en un discurso 
retí ospeitivo, en que llovió cargos so
bre todas las pasadas administraciones, 
cual si, la suya hubiera sido muy feliz, 
ó siquiera justa , y no la peor de cuan
tas pueden concebirse, d í jo les , pues, 
en suma.— «Mas lo eres tu»—Y hubo 
congratulaciones y m i r a d i l l a s j y los 
lectores pueden añaflir ya las et-ccle-
ras que gusten, jorque el proyecto se 
aprobó . ¡ Gaudcamusl 

Echando asi mismo interés hasta 
por los bofes , estuvo Ja proposición 
que el señor C O N D E D E T O R E N O , y 
otros señores astures, presentado*! a l 
Congieso , supl icándole se dignara dar 
jior vijente la acusación dirijida en otra 
lejislatura coi tra el mismo señor C O N D E ; 

paso magnán imo , tanto mas , cuanto 
que de ríN pedirlo asi estos señores , loi 
hubieran solicitado sus oponentes. F J 
interesado se estendió en su propia 
alabanza algún tanto; bien lo necesita
ba , y tiempo era de que alguna voz 
se oyese en su favor. Habló S. S. del 
monumento que ha levantado á la glo
ria nacional ; cuyo monumento es, se
gún jiaiece, la his toria , ê  enquiridiou 
ó crónica que de la guerra de la inde-

j pendencia publicó años a t rás . Dámos-
\ le al autor la mas cordial enhorabue

na, por el benévolo dictamen que de 



su monumento tranformado. No hay. 
eomo estar el hombre bien con sus 
propias obras; y en cuanto á lo del mo
numento, por el se rectificará, sin du 
daba opinión pública; porque ¿quién ha 

r l l de imajinarse que el que tal monumen-
teó , despilfarrara la hacienda? E l re-

,cuerdo no podía venir mas de molde 
para el caso. Solamente nos duele, 
que siendo S. S. tan perito monumen-
tista, no levantara aunque solo fuese un 
monumentuelo de medio palmo al c r é -
dito nacional , mientras estuvo de m i 
nistro; pues habiendo S. S. encontrado 
los efectos públicos á 72 , al tomar el 
gobernalle de la hacienda, los dejó á 
35 al salir de ella; que fue' verdadera
mente , desmonumentarnos hasta los 
fondillos. 

También le plugo al señor C O N D E 

repetir que á los cargos de la prensa 
no habia cjanlestado, porque ó no eran 
respetables las personas que se los i l ¡ -

% xijian, ó no estaban formulados con be
llas formas literarias. Esto ú l t imo hu 
bo de decirlo para dorar la pi ldora á 
vario? periodistas que habia presentes 
en su calidad de diputados. Los demás 
D O valemos, claro es, n i aun para res
pondidos. Pero aqui se nos ocurre una 
reflexión. Suponga el señor C O N D E , y. 
denos por su vida este gusto, aunque 
como a escritores, nps mire en lo de-
mas por cima del lrombro, suponga, 
pues, que haya a h í , por esas boardillas 
de Dios , a lgún periodista pobre; lo 
cual le aseguramos , para tranquilizar 
su conciencia, que no es hipótesis por 
estremo aventurada; y suponga, ade
mas , y sea por esta vez complaciente, 
que aquel imajínario escritor, es á la 
par ffue pobre, honrado, como lo fue
ron C E R V A N T E S , M I L T O N , H O M E R O , ^ . C ^ -

M O E N S y otros muchos. Y ya qut ifts 
conceda estas dos suposiciones, ha-ja 
un esfuerzo, y suponga , por l í l t i r ro , 
que él mismo, el mismo señor C O N I T, 

tiene fama, justa ó injusta, de malve '•-

sad r público , de estafador de la ha
cienda común. Si así fuera ¿ n o es e v i 
dente que el pobre escritor honrado, de 
quien hablamos antes, se avergonzaría , 
por misérr imo que fuese, de hombrearse 
con S. 8^, hasta que S. S. se justifica
ra? Y no se nos diga «el pobre pasa 
por todo;» «en el pobre no cabe hon
radez;» ni otras ÍÁoralidades análogas. 
Nosotros le hemos pedido verdadera
mente honrado; y hemos pedido al 
C O N D E con mala fama, haya ó no fun
damento para que la tenga. Vea pues, 
S. S . , como es posible , que-por m u 
cho que desprecie á los pobres demo
nios de los escritores , haya entre es
tos quien desprecie muchísimo mas á 
S. S. ; porque su descrédi to , desengá
ñese, es harto jeneral; y á ma? de un 
diputado de la m a y o r í a , que no nos 
encargó el secreto, le hemos oido d"cir 
en plena voz , en la puerta del soí ' , á 
las dos de la tarde, que salió del sa
lón por no votar al señor C O N D E . 

L o de las formas literarias es no me
nos curioso y orijinal. Hay palabras, 
señor C O N D E de nuestra ánima , que no 
se pueden pronunciar con b e l l ^ ^ f o r - . . 
"mas; porque representan hechos de 
mal ís imo tono. Si cada escritorzuelo de 
los de pluma y gazapón , poseyera los 
profundos conocimientos literarios de 
S. S. ¿que fuera entonces del ilustre 
monumento de marras? ¿Quién V o 
edificaría otro mejor y mas lindo pa 
ra él próximo jueves Santo? 

También habló el señor C O N D E de 
^ u vida pr ivada, de las flaquezas gj°e. 

8fC. , pero créanos , todas esas no 
pasan de respuestas ministeriales. N a 
die le acusa de libertino , m es la 
época para ello. A nadie importa dos 
ardites que sea S. S. sibarita ó ana
coreta , si con lo suyo , y solo con lo 
suyo, le ayuda Dios. V e a , pues, de 
justificarse cuanto antes en presencia 
de las Cortes; sepa el pueblo, ó bien 
que ha sjdo S. S. siempre, rico aunque 



lo disimulaba ; ó bien que no >y) es 
abora; ó bien que si antes & ser 
ministro era pobre y luego enr iqueció , 
vino su hacienda de testamento, ha
llazgo de m i n a , especulaciogcs mer
cantiles, pacto con el demoifro, ú otro 
orijen honrado y lej i l imo , que no 
fuesen las cajas públ icas de España . 
Hágalo as i , y por muestra cuenta que 
nadie torne á murmurar de S. S., 
siquiera nunca se le antoje construir 
otro monumento, ó siquiera por los 
siglos de los siglos amen nos obelis-
que y emonumentee. 

Por ú l t imo , y á Dios gracias ^aca
bamos con el Congreso , los señores 
C A B A L L E R O y L O T E Z han demitido sus i 
cargos de diputados. Creyendo como 
erciantfcn l i nulidad de las elecciones, 
han procedido haciéndolo asi, lójica y 
noblemente. Pero otro sacrificio toda
vía mayor han consumado, r e t i r á n d o 
se sin manifestar siquiera las razones 
que á ello los movían , para no com
prometer , por delicadeza , á sus ami - . 
gos de la oposición. S i nuestro humilde 
elojio , de su c iv i smo, pudiera de 
algún, , modo lisonjearlos, nosotros se 
le consagramos franca y ardientemen
te , sin ptrder la esperanza de verlos 
volver á los escaños lejislativos en 
mas prósperos dias; y no tan lejanos, 
quizá , como en su ciega fascinación y 
sdl rbia piensan algunos. 

€1 £abrtcc¡0* -

M A D R I D 2 ñ T>E MATIZO. 

L A R E A C C I O N . 

N o tenemos por máxima ni por cos
tumbre valemos de alarmantes pala

bras en nuestroS' iJ i r t ículos , ni buscar 
en lo acerado de las frases, la fuerza 
que debe nacer, ú n i c a m e n t e , de la 
t rabazón y buenos materiales de que 
los argumentos se compongan. S i á tan
to a lcanzáramos, seria nuestro anhelo 
escribir suavitor in modo forlitor in re, 
según el consfjo clásico, reproducido 
ha poco por el señor G A L I A N O en las 
cortes, no recoid..inos con que pro
pósito. Lejos está pues, de nuestra 
mente, al hablar de la reacción que 
por multiplicados s íntomas se anun
c i a , dar una voz de aler ta , que quizá 
nó se escucharía. Solo pretendemos 
dejar consignado que de reacciones se 
trata, para que cada cual haga de su 
capa un sayo; pero que le haga con 
conocimiento , y no cor tándo le por 
falsas medidas , de modo que en vez 
de s. yo le salga caperuza. 

Y a teníamos indicado nosotro/, an 
tes que el Correo Nacional paladina, 
autént ica , y repetidamente lo confir- *" 
m a r á , que el influjo carlista habia 

•decidido la batalla electoral , en pro 
de la dominante bander ía ; esponiendo 
al mismo tiempo^ cuales podr ían ser 
las miras de los apostólicos , a l tomar 
activa parte en las elecciones , y al 
querer renovar en el campo parlamen
tario , las lides que no pudieron sos. 
tener en el campo de batalla. N o re
cordaremos hoy nuestras* reflexiones; 
pero sean os l ic i to insinuar siquiera, 
ame no serán los intereses c o m t i t u -
ci'i .ales ni dinásticos los que se apres-
t e i á defender los convenidos , n i 
s> á el sostenimiento de la milicia ciu-
d daña , n i el de la libertad' de i m -
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prenta , n i el de los concejos libera
les , el que hacia los reales de los 
ab^ojjutisttfte y de los moderados los 
atrajo. A otros propósi tos y fines 
quer rán dar cima ; y haciendo nosotros 
cuanto honor es dable á sus intencio
nes, y suponiendo , por via de h i p ó 
tesis , que no aspiren á trastornar 
completamente las garant ías públ icas , 
para levantar sobre sus escombros la 
bandera del derecho divino, ni el feu
dalismo del siglo X I I I , sino que se 
den por plenamente satisfechos con 
las concesiones que en el orden legal 
puedan obtener , habrásc de convenir, 
por lo menos , en que estas concesio
nes deseen ; y en que , si consideran 
el convenio» de Vergu ía , como los 
señores G A I . I A K O , M A R T Í N E Z D E L A 

R O S A y otros , bajo el aspecto de una 
mera transacion , soliciten y no sin 
enér j í á , la parte que á ellos les cor-

vi responda en el gobierno, y la restau
ración de parte de sus antiguas inmu
nidades ; esto es, soliciten , apoyen y 
promuevan , una absoluta reacción, 
sin la '"cual no s c l ' ¡ j ^ , t ransacción la 
de Verga ra , sino convenio. 

¿Qué maravilla , pues , siendo no
torio que la alianza moderado-carlista 
existe , y que de ella es fruto, según 
los irrecusables datos del Correo Na
cional , el partido dominante, que 
temamos nosotros esa reacciun , má
xime , cuando tan claros y tan fu¡¿"!s¿ 
tos preludios la anuncian '.' 1 

No f u é , por lo tanto, nuestra l i j t ' 
Si r eza , sino el influjo innegable de le ; 

hechos , el que nos hizo temer por 1' 

integridad de la Const i tución , por la 
existencia de las corporaciones muni 
cipales , y de la milicia nacional, y 
por la libertad de imprenta , conti
nuamente zaher iday vulnerada por el 
gobierno. Nunca, empero, presumimos 
que se quisiese pa%ir de a h í , ni l l e 
var la reacción mas a i l á , del estermi-
nio de las instituciones , y del de las 
personas de unos cuantos, dé los que 
con mas fé las defendíamos. Pero fué 
mezquino nuestro c ó m p u t o , y calcu
lamos mal de las pretcnsiones ajenas. 
N i un recuerdo , ni una memoria , se 
quiere dejar de esta época ma laven 
turada ; y es tal la impaciencia de 
nuestros adversarios, q u é aun no em
puñan el poder , aun están, digamos-' 
lo así-, entre bastidores, y ya traba
jan , no como quiera , en la preparan 
cion de horcas y de destierros, para 
los que como reformadores merecemos 
todo su mas venenoso rencor, sÍG^pn , 
la completa espoliacion de los com
pradores de bienes nacionales , en la 
restauración omnímoda, que despiertos 
s u e ñ a n , y que quizá realicen. 

He aquí lo que sobre este par t icu
lar ¡ice la Prensa del 22 ; periódico 
que habiéndose mostrado en todas sus 
r.irias faces y transmigraciones , desde 
el Jorobado y el Mundo , hasta boy, 
constantemente absolutista, y hecho 
encarnizada y cínica guerra á los hom
bres y á las cosas del moderno1 ré j i - I 
men, representa francamente las ideas 
dominantes, desdeñando la h ipocres ía-
de los que las aman t ambién . , pero 
temen manifestarlo asi, y se finjen, 

O 



con tan escasa verosimilitud; demócra 
tas y liberales. 

«¿Sí éitas leyes son nulas, dice la Prensa 
hablando de las ventas de bienes nacionales) 
cómo podrá ser válida la coiuprai/O el prés-
tamoi3 Para dictarlas leyes, y legitimar las 
ventas se buscó un derecho que es contrario 
á todo lo verificado; -$\ derecho de rever
sión. ¿Y qué quiere fj¿cir derecho de rever
sión? l\o puede decir otra cosa sino que los 
bienes vuelvan al lugar de donde salieron: 
los que salieron de la nación por donacio
nes ó concesiones de la corona, debieran 
volver á la nación; pero los que salieron de 
casas y patrimonios de particulares, deben 
volver á sus lejítlmos dueños qnc son los 
herederos descendientes de los donadores; y 
sol© E Q ' B ] caso de haberse cstinguído todas 
las líneas podrán pertenecer á la nación por 
el derecho de reversión. 

. 3 , 

Y quien es verdadero responsable de todos 
estos males? traslado al progreso rápido, 
que por progresar rápidamente se desenten
dió de todas estas consideraciones: dictó le
yes efímeras sin justicia , .sin consistencia, 
ni EÍÍValidad que por fin sus mismos defen
sores han venido á confesar que no tiene 

fuerza obligatoria. 
Esta confesión pone á las actuales cortes 

en la dura necesidad de discutirlas nue— 
vi.— 'nte , y pesar bien las circunstancias 
que hemos indicado. La nación todo lo es
pera de la justicia y prudencia que las-Ca
racteriza , y confia en que no serán fallidas 
las esperanzas que depositó en sus represen- ) 
tantcs. Ardua es la empresa, pero todo lo 
Tencc y supera el amor á la justicia, á la 
ley, y á la patria.'* 

Ma9 ni estas consideraciones do la 
Prensa nos hubiesen descubierto la 
reacción en toda su lat i tud espantosa, 
si no hubiéramos oido á un señor d i 
putado de la mayoría interpelar al 
gobierno sobre la venta de bienes del 

clero , pidiendo^,' leyes que la neutra
lizasen. 

Los acreedores del estad^, y los 
compradores de fincas nacionales, con
je tu ra rán de tales antecedentes lo que 
por oportuno tengan. 

LA. R E V O L U C I O N . 

( A R T Í C U L O 5!) 

Tanto importa , á nuestro ver , exa
minar la const i tución de las rentas 
púb l i ca s , y esplicar de un modo c l a 
ro y sencillo como deberian consti
tuirse, cuanto que de este examen de
penden, nada menos que su reorgani
zación , y el té rmino de ese desorden 
anárquico , á cuya sombra vjveu m i l l a 
res de ociosos; sin que tampoco fa l 
ten, estafadores de alta categor ía , que 
ya mintiendo sentimientos u l t r a - l ibe 
rales, en las épocas en que es dé pre
sumir su t r iunfo , ya maldiciendo de 
e l los , y exagerando las ventajas de la 
sistemática resistencia, cuando tal c a - - > 

mino se les antoja mas breve, sin que 
sus corazones hayan latido nunca por 
la l iber tad , sin que sus entendimien
tos hayan nunca concebido id?as de 
orden, desángrate con insaciable gula 
el público erario. Seis años hace, que ' 
ge nos aturde sin cesar con palabras de 
moderación , con símbolos mal entendi
dos de orden , cou falaces promesas de 
paz y de justicia , con ofrecimientos de 
arreglo en la adminis t rac ión , sin que 
tan seductoras frases lleven otro sen
tido oculto ó produzcan otro r e c i t a 
do bflue el de pedir ¡Dinero! ¡Suel-
dej , ¡ Pensiones ! Y de tan ruin de 
ta > 'baja y de tan cínica ralea ha so l i 
dé1 mostrarse el charlatanismo de m u -
chis proyectistas de estado, que n i 
lajsed de gobierno , ni aun la vanidad 



de los líLulos y tratamientos los dis
t rae , ni deslumhra, ni separa su i n 
tención de la anhelada meta; sino que 
níreíVtras dirijen al trono la vista, 
mientras finjen inclinar la frente á las 
leyes , y mientras sus labios y sus 
lenguas se afanan por hermosear hoy 
con inacabable ó impertinente taravi-
l la , los mismos objetos que calumnia
ron ayer , sus corazones solos carecen 
de veleidad, permaneciendo constantes 
en las arcas del tesoro , y sus dedos 
en la cerradura ¡cuan urjente no.será 
pues, vulgarizar el presupuesto, t ra
ducir á la lengua común sus arcanos, 
y demostrar que se nos defrauda por 
algunas de esas jentes honradas y mo
rales que los negocios manejan; que se 
nos cobra por su trabajo mas de lo 
que ellos dicen , y que se pagan ellos 
á sí mismos muchísimo mas de lo que 
cargan en cu'enta! ¡Cuan urjente de
mostrar, que con tul suma quedar ían los 
gastos públicos cubiertos y que de tal 
modo podr ía recaudarse esa suma para 
evitar dilapidaciones! Hállese tan ú t i l 
teorema, y el reinado de las super

che r í a s y de las fortunas súbi tas cesa
rá . Por eso nosotros suplicamos con 
tanto encarecimiento á nuestros lec
tores qué lleven con paciencia esta 
sc'rie de ar t ículos molestos y pesados, si 
se quiere, pero cuy o prr^pósito no pue
de ser ni mas pat r ió t ico ni racional
mente revolucionario. 

Hemos asentado en los anteriores 
n ú m e r o s , hablando del Derecho de 
Puertas, que tal cual se hallaba esta
blecido este impuesto, era escasamen
te posible que de mayor 'desigualdad 
adoleciese; c' indicamos t a m b i é n , que 
mas equitativo, que el ac tual , á pesarj-
de sus numerosas imperfecciones , I I O Í 

parecía, en todo caso, el medio de los!, 
encabezamientos; y todavía menos ar
bitrario que este, el de una contr i 
bución impuesta á los espendedores. 
H o y añadi remos , fjj'c preferible á to-

dos l*>s indicados medios seria el de una 
contr ibución jeneral equitativamente 
repartida. Prosigamos, para probarlo, 
el anál i í ' s que en el anterior n ú m e r o 
quedó pendiente. 

Cuasi todas las contribuciones que 
en el dia se conocen en E s p a ñ a , l l e 
van marcado en s í 'mismas el sello ca
racter ís t ico de su on^-ín. D iv id ida p r i 
mitivamente la riqueza terr i tor ia l , por 
medio de las conquistas, entre los re
yes y los s e ñ o r e s , sostenían los -parti
culares á sus familias con los produc
tos de sus respectivos^/eííí/oí, costean
do los monarcas los dispendios comu
nes del estado y los es t raordinar íos de 
las guerras, con el auxil io personal y 
directo de sus respectivos feudatarios. 
Cada noble acudía á su señor con u n 
n ú m e r o de caballos y de peones pro»-
porcionado al del señorío que disfru
taba ; cada obispo, cada comunidad ó 
cabildo', ayudába le también en justa 
proporción de su riqueza; y juntos c o l 
maban el tesoro , y juntos se hacian 
par t íc ipes , de los rendinfientos de la 
guerra , tráfico único de los hombres, 
al comenzar sus asociaciones. 

Cuando al principio de las behe t r ías , 
se compusieron concejos ó ciudades, 
de hombres l ib res , consideráronse es
tas en proporción también a sus me
dios, como otras tantas familias noble?., 
ó comunidades ó cuerpos contribuyen
tes; y> mas para los impuestos, que 
para la personal asistencia en las guer
ra'^ es decir , que en la hora del pa
g o , se igualaban con las clases aristo
c rá t i cas ; pero sí habia botin ó tierras 
que conceder , ni se contaba con ellas, 
ni lo hubiesen de ningún modo permi
t ido , aquellos enjambres de inl'anzo-

i nes y de prelados, en medio de los 
,̂ cuales se movia el monarca. N o había , 

¡ p u e s , contribuciones fijas, ni podía n i 
; i debia haberlas, sin que á cada una es
tuviese asignado un particular objeto; 

^nicut ras que, por consecuencia, pata 
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cada objeto, era indispensable impo
ner su cont r ibuc ión . A s i han llegado 
hasta nuestros dias y al t ravés de i n 
finitas 'modificaciones esos •a%k J un 
modos de sustraer nuestro dinero; sin 
que se haya ocurrido hasta los t i em
pos cercanos , el pensamiento de ca l 
cular la suma de tjédos los gastos p ú 
b l icos , y repartí.-"' esa suma, de una 
manera equitativa entre todos los con
tribuyentes. 
- . .En c'pocas mas próximas á nosotros 
que las que indican los párrafos ante
riores, esto es, desde los tiempos del 
señor don F E R N A N D O V . y de I S A B E L 

l a Catól ica , en que 
.España , 
pequeñas 
base polít ica del estado, consecuencia 
ffCB también que cambiase la base eco
nómica. E l sistema gubernativo fun
dado por el cardenal J I M É N E Z D E C I S -

•NER03 , fué lo que entonces debió ser; 
es decir, esencialmente nivelador y luc
io hasta el abuso. Enaltecido sobre 
todos los particulares intereses , levan
t á b a l a potestad suprema su férrea 
mano es tendiendo s imul táneamente la 
vista suspicaz por la n a c i ó n , y allí en 
donde algo descollaba, allí desploma
ba el poder una .fuerza irresistible que 

rotuberancia nivelase. S i lo que 

empezó a haber 
en vez de confederación de 
monarqu ías , cambiada la 

la prol 
sil-oió l'i ue una idea , el tr ibunal de la 
inquisición descargaba el martinete 
para- acabar con ella y con los qMe la 
concibieron; si fue un hombre, la de
lación le abrumaba; si una indusliCf, 
el fisco daba fin de ella ; y después de 
padecer por tres siglos guerra tan cru
da, ¿que ' maravilla que escaseen entre 
nosotros, las ideas, los hombres y ln 
industria, máxime cuando se hallan to
davía consagrados de hecho los pr inci 
pios que tan ominosa polí t ica sancio
naban? ¿Quien no ve que es absurdo, 
buscar para cada necesidad un medio, 
y í'ejar las otras necesidades abando
nadas? ¿Quien no ve que lo es mayor, 

si cabe, espiar la aparición de una i n 
dustria, para pedirle á ella ese medio 
y exijir fruto del árbol ante^ de que 
llegue á madurarse ? ¿ P e r o quié!> . , j 
ve, al mismo tiempo, que ambas p r á c 
ticas se aplican aun con inaudita te
nacidad en E s p a ñ a ? Sirvan de prueba 
para los incre'dulos , los ejemplos s i 
guientes. ' 

Es innegable que no hay aconteci
miento p ú b l i c o , ni acto nacional , que 
mayor ni mas directo influjo pueda 
ejercer, sobre cada uno de los i n d i v i 
duos de la n a c i ó n , que la guerra; 
ora se consideren las calamidades, 
ora las ventajas que trae consigo. L a 
vida de los ciudadanos , su hacienda, 
su honra , todo se compromete en los 
azares de una campaña ; y pues á to-' 
dos alcanzan , en proporc ión , las 
consecuencias de un revés o de una 
v ic to r i a , jus t ís imo parece que todos 
contribuyan como les sea dable, á 
evitar los unos á conseguir las otras. 
Ningún principio ha tenido sin em
bargo , "menos cabida que este,pn nues
tra hacienda. A l comenzar la anterior 
centur ia , hubo de advertirse que 1;. 
tropa necesitaba entre otras cosas de 
camas , de l u z , de aceite, de l e ñ a , de. 
sal , de vinagre y de paja para los ca
ballos ; mas en vez de considerar esta 
urjeucia como jnacional , ya que con 
efecto lo era ; en vez de cubri r la con 
los r e c l u s o s del estado, díjose , o l v i 
dando u ignorando , las reglas de la 
justicia , nadie obtiene con mas fac i l i 
dad l e ñ a , aceite, paja i¡Spc.', que los la 
bradores ; paguen , pues, los labrado • 
res , la contr ibución de paja y uten
silios ; y sin mas d i s cu r r i r , s e j u t o r i z ó 

,;'<\las con tadur í a s de ejercito , esto es, 
/ i ' los capitanes j e n e r a í e s , á funciona-

'firios que no eran la adminis t rac ión 
, para que á su sabor repartio-

. en los. respectivos distritos estas 
' .contribuciones ó sus equivalencias. Pe -

i ' ' r o no nos admiremos de la iniquidad 

central , 
jsen 
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del pasado siglo , n i 0 condenemos su 
barbarie; no. H o y mismo, después de 
transcurridos cien años , hemos echado 
de , '¡ior ejemplo , que la guerra 
exije movil idad en las tropas ; y que 
esta movil idad, exije acémilas , carros, 
y bagajes; y decimos nosotros, con no 
menor perspicacia que nuestros abue
los. ¿Quién tiene , pues , acémilas y 
carros?—Los labradores.— ¡Pues los 
labradores que satisfagan el servicio 
de bagajes ! E l principio es el mismo. 
Cuando la imprevis ión, precipita sobre ' 
el estado una necesidad , entonces , y 
no antes, se echa mano de cualquier 
medio para cubrir la , y salga el sol 
por Antequera ó por donde guste. 

Y con el mismo ahinco y con la 
m i s m a constancia y aversión, atisva el 
gobierno boy, desde su atalaya, cua l -

- quier industria naciente para lanzarse 
sobre ella y devorarla, con que el go
bierno de nuestros venerables antepa
sados lo hacia. 

E n nuestra propia época , ya bien 
. entrado este siglo, hubieron de p lan

tear los niurcianos, y se cs lcndió bas
tante por el l i t o r a l , la industria de la 
barril la. Vic iase á poco tomar incre
mento su fabricación, y acudir buques 
de toda Europa por e l l a , qui tándosela 
á los labradores de la mano. Poco les 
d u r ó empevo tan buena andanza. E l 
gobierno supo que babia bar r i l la ; y no 
bien lo supo , cuando le impuso una 
fuerte con t r ibuc ión . Subió el j énero ; 
pero con todo aun podia competir en 
los mercados estranjeros , y eso tenia 
a l gobierno receloso y mal avenido. 
Dupl icó, pues, los impuestos; y empe
zaron á retraerse los consumidores, 
vista la sabida del jénero ; y en F r a n 
cia se comenzaron s imul táneamente á 
plantear ensayos para construir ba r r i 
l l a artificial. Advir t ióse le al gobierno 
esta circunstancia repetidas veces. D í -
josele que se iba á arruinar esa indus
tria y que era mejor cobrar poca con-

trihue, ¡m que ninguna; pero no fue po
sible ablandarlo. Se babia reanimado 
un poco la campiña murciana, y era 
preciso a. quilar aquel sospechoso mo
vimiento, í i s i sucedió. A medida que 
los franceses mejoraban sus ensayos, 
en la misma proporción se aumenta
ban aqui las contr 'Viciones sobre la 
barr i l la . Hoy y a , gravas al c ielo, es
tamos en paz, por esta parte, pues n i 
un buque viene por ella á España» 
¡Cuánto no podr ía añad i r se , sobre es
te punto , si se refiriese la historia de 
las fábricas de p a ñ o , de las de porce
lanas, de las de tejidos de algodón y 
de las de cristales que han querido 
establecerse en este pais! Pero las re
glas indicadas siguen. Para cada ü r -
jencia una contr ibución aparte; y á 
cada industr ia , su contr ibución que 1̂  
corte las alas. Así han venido los De
rechos de puertas creciendo hasta no
sotros. 

Y dicen sus defensores, que nada 
hay mas equitativo que esta contr ibu
c ión ; porque solo se grava con ella á 
los que consumen los objetos que 
gan t r ibuto ; y no á los demás c iuda
danos. A s i pues, el que bebe v i n o , ó 
el que consume aceite, satisface al es-
lado una cantidad , con la cual no con
tribuye el que no hace uso de estos 
ar t ícu los . ¿ Y adonde está pregunta
mos nosotros, la justicia de tal medi 
da? i Qpr qué el español que bebe v i 
no, ha de ayudar á los gastos del ,esta-
d o ^ c o n mas cantidad que el que bebe 
agua, suponiendo que en lo demás 
sean iguales? Dos hombres ganan ca
da uno veinte reales diarios por su 
industria personal. Ambos son casados, 
dan sus hijos á la patria , ejercen e l 
¡nismo oficio, y se complacen , el uno, 

r s t i beber vino por valor de dos reales 
!jue cada dia le sobran y el otro en 
ugar a las bochas, por el valor de 
feáal suma. ; Po r qué aquel , ha d i 
agar al estado, un real cada «dia de 

• V. 
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contr ibución que este no sííásface? 
¿Que ' ju s t i c i a hay ni puede haber en 
semejante exijencia? Supongamos que 
otro español tiene la esce^r ic idad de 

' ir á comer todos los dias á Caravan-
chel , porque asi le place, y que un su 
c o m p a ñ e r o , constituido en idénticas 
circunstancias, cj%ie en M a d r i d . ¿Qué 
razón hay par^que este ú l t i m o con
t r ibuya al erario con una crecida su
ma anual que al otro no se le exije? 
¿Le proteje mejor el estado? ¿ S e ha
l lan para él mas cspeditos los tr ibuna
les? ¿ E s t á n su propiedad ó su perso
n a , mejor aseguradas? Pues si no es 
as i , ¿en q u é base de justicia, descan
s a el recargo? 

*frIemos dicho de justicia, y no de 
economía, porque esta ú l t i m a , se v u l 

n e r a mucho mas que aquella con el 
"sistema restrictivo que nuestro comer
cio interior encadena y anula. Apenas 
alcanza la imajinacion á concebir , lo 
que seria España , en pocos a ñ o s , si 
un dia amaneciesen francas y sin guar
das las puertas de mas de treinta c i u -

^eVdes que las tienen, y cuya disemina-
" c i o n , por toda la península , las seña

la como otros tantos focos de pros
peridad. ¡Cuántos labradores de las 
cercanias deesas ciudades, viendoabier-

_ to tan franco, p róx imo y l iberal mer-
°'lVÍado , emprender ían industrias que á 

poco los enriqueciesen! ¡Cuántas jen-
tes, que intramuros viven, pasílrian al 
campo á beneficiar heredades, ahora 
cuasi abandonadas, entonces de g l an 
de valor ! ¡ Cuánto la necesidad i m 
pulsar ía la edificación de casas de po
sadas y de quintas, fuera de puertas, en
sanchando las ciudades , prolongando 
sus avenidas á la manera que en In 
glaterra sucede, donde á merced d&Xt 
esa l ibertad absoluta en el tráfico in- í 
terior, hay ciudades lejanas, como L i - t 
verpool *y Manchester , que cuasi 81 a 
t^can ya por medio de sus caserío- t 
¡-Cuánto movimiento, cuánta anwvjiy-

cion no habria en nuestras campiñas! 
Baste para conocerlo la consideración 
d e q u e , cualesquiera de ljjs mas po
bres industrias agr ícolas , un ga"': : ;;!o. 
vorbí gracia , imposible de mantener 
en M a d r i d , facilísimo«de crear en las 
cercanias , seria bastante para mante
ner con sus productos á una familia 
dilatada , aun suponiendo que bajase 
el precio de estos hasta la mitad del 
que hoy tienen. ¡Y cuánto mas no po
dr ía añadi r se á lo que solo indicamos, 
si abandonando tan mezquino punto de 
vista , nos elevásemos á otras reflexio
nes mas amplias, considerando que to-
d a l a península se convert ía repentina
mente en una feria perpetua! 

Hemos hablado de quitar los guar
das de las puertas ; y quizá record 
rán al llegar aquí algunos de nues
tros lectores , que siempre los ha ha
bido ; ya que no para cobrar derechos 
destinados al tesoro, para recaudar 
los municipales. Pero acerca de esto, 
nos es forzoso anticipar una teor ía 
po l í t i co - económica , que eq, oportuno 
lugar amplificaremos. E s nuestro d ic
tamen, y así lo hemos dicho ante
riormente , que los ayuntamientos 
deben ser de esclusivo orijen popular, 
sin niguna cortapisa ni mezcla ; y que 
por los medios que lijeramente que?-
dan bosquejados en otros números , de
ben practicar la recaudación de las 
contribuciones directas; pero como no 
intentamos subordinar una teor ía fe
cunda á los deleznables y efímeros in
tereses de part ido; ni tampoco arran
car al gobierno la práctica ó la tole
rancia de los fraudes , para depositarla 
en diversas manos, nada se halla mas 
lejos de nuestra mente, que desear 
ayuntamientos irresponsables, ni due
ños de la particular hacienda. Comba
timos nosotros contra todo linaje de 
t i ranía ; y ni por fuero dinástico , ni 
por fuero concejil , queremos al t i ra 
no. E n un sistema bien planteado, los 
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ayuntamientos deberian p i sentar á las 
diputaciones sus presupuestos particu
lares; las diputaciones deberian in lo r -
mar acerca de ellos*}'}- el jefe polít ico 
ú el ájente del gobierno aprobarlos ó 
n o ; permi t iéndose en todo caso la a p i -
L •'•",!) •,.,<•nipeleule al supremo gobli 1-

/ - • n o ; y esta suma part icular , á que el 
sr. presupuesto de cada ayuntamiento 

montara , añadida á la que las cortes 
votaron , debería ser la vínica que en 
el pueblo se repartiera, poniéndola á 
dis | o s i cüu de las diputaciones, las 
cuales librarian á favor de los ayunta
mientos las respectivas cuotas en las 
épocas convenientes, vijilando sobre 
su inversion. L a médu la y sustancia 
de nuestra t e o r í a , es, pues, que el 
gobierno, por lo respectivo á fondos, 
y á las contribuciones directas, que 
todavía no hablamos de otras, no pue
da tener mas cobrador que IPS corpo
raciones populares, ni mas tasa 111 me
d i d a , que la votada por las cortes; y 
que las corporaciones populares, tam
poco puedan disponer de un solo ma
ravedí , sin anuencia del gobierno , y 
sin rendir á este documentadas y m i 
nuciosas cuentas; todo ello, con el me
nor gravamen de los contribuyentes, 
y con el mayor aprovechamiento del 
tesoro. Parécenos que no falta enlace 
ni armonía en un sistema, así concebí^ 
do que pol í t icamente abraza cuantas 
garant ías industriales y mercantiles 
podr ían desearse, (jejando libre juego 
al gobierno, segur,, su í n d o l e , *y á los 
cuerpos municipales según la suya. 

E l l íqu ido producto de las contri 
buciones directas, la conveniencia de 
cuya reunion hemos ofrecido demos-1 
trar (y este es uno de ln.=¡ cabos que 
aun quedan sueltos), unido á los c íu-
.•lenta millones que el Derecho de puer
tas vale , son los que en nuestro con
cepto deberian cobrarse por un repar
timiento único , con arreglo á i ba
ses propuestas ú á otras análogas 

C"in sentimiento vemos que nos he
mos estendido mucho, y es fuerza de
jar la continuación paia otro d ía . 

L A S A V E N T U R A S POST-MORTEM D E U N 

S O L D A D O L I B E R A L . 

(Par?.':iercera.) 

I . 

Érase á guisa <lc cárcel 
Una suntuosa fábrica , 
Eríjida para presos 
De posición elevada. 
Por deudas entraban muchos; 
Otros porqm; JcTioctali.-in 
A l Diván de los infiernos; 
Especie de baja cámara , 
Minas que ávidas csplotan 
Jentes semi— aristocráticas, O 1 

Chupando á los diablos pobres, 
E l jugo ) el sudor y grasa , 
Como suelen las lechuzas 
Sorber aceite de lámparas. 
]VIas ¡Guay del murmurador! 
J Guay de la voz Jrerundiana , 
Que ni en sueños pronunciase 
"Una blasfemia tamaña! 
Pues aunque notorio el caso, 
Es la divanesca lama, ^ 
Y el prestíjio de los grandes , 
Cosa de tan frajil laya, < Ss£^ 
Que hasta el mas leve vapor 
La t i ñ e , cubre y empana. 
Si harto, pues, vive fulano 
De las talegas colmadas, 
Que le valió el ser ministro, 
Ministro de las finanzas ; 
(Que es en dialecto infernal, 
Lo que de hacienda en España ; 
Porque todo Jiña a l l í , 
A donde no queda blanca) ; 
O si el otro cada mes 
La caja pública sangra ; 
O si este alquila al gobierno, 
Por junto las aduanas} 
O si aquel compra el arcano 
De las bursátiles alzas; 
O zutano en seis mil piezas 
Vende lo que se le paga ; 
O entre todos, aguijando 
En lo de clavar las garras, 
Tornan el sacro Diván | 

{ 
} 
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Puerto de arrebata~capas, 
ISo darse por entendido 
Es prudentísima traza; 
Que al que los labios descose, 
Suelen darle dos puntadas, ¿ 
De que á veces no recobra ¿i 
En siete siglos el balda* 
En esta famosa cárcel, 

§ue por lo salubre y ancha , 
l mismo Corresponsal^ 

Cárecl-*modclo llamara, 7 
Yacía nuestro soldado, 
Desde la triste mañana 
E n que se vio sorprendido, 
Con la Rcclusa de marras. 
Mejor saliera de1 lance 
A Usar de prú^ Site mana; 
Mas húbole rti* escribano 
(Y razón no le faltaba) 
De ocurrir que allí un sermón. 
Erizado de amenazas, 
Y de máximas morales, 
Como de perlas cuadraba: 
O arqueando entrambas cajas, 
¿Por que. vi l l«nu, á mi casa, 
ÍJí juIe , cual asesino 
Trepasteis por una escala? 
Almas de vuestra ralea, 
Ti pie y de pierna descalzas, 
E n vez de arrepentimiento 
Sus propensiones bellacas"...* 
Mas antes que concluyera 
La mística perorata 
He aqui que nuestro J ü A N LfjPEZ > 
(Asi el soldado se llama) 
Mohíno de la aventura, 
Harto de escucharla plática, 
Atúfase de entrecejo, 
Ase al otro de las barbas, 
La punta del pie le aplica 

«jlbl final de las espaldas; 
~ JJOS pulios hacia les ojos, 
bonitamente le engasta, 
Vuélcale sobre el canasto , 
De las sabidas viandas , 
Y á toda satisfacción 
Por las costillas le baila 
Tres jotas aragonesas 

"Sin faltar ni una mudanza. 
Grita la Rcclusa en tanto; 
Llaman otros á la guardia ; 
Levántanse los vecinos; 
Acuden á las ventanas; 

• Viene el alcalde de barrio, 
Que á la sazón era el ánima 
Del bueno de Taillcrand , 
Aquel de la diplomacia; 
Y. como en todo el infierno 
E l escribano gozaba 
De grande reputación, 
Desde que en ciertas contratas 

Y prc«tr«.ios clandestinos 
YMib.anzas protestadas 
Hubo de hincar las dícz uñas , 
Y hasta las manos y mangas, 
Tornándose, poderoso, 
Y de vida t'imorata, 
No hubo remedio, J u A N L o P E Z , 
A pesar de sus bravatas, 
F u é á . pernoctar en la cá*i»d^, — 
Llevado entre Salvaguardias. ~ 

Y esclamará aqui el lector, 
Si es de conciencia cristiana, 
Oyendo entonar el laude, 
De financieras hazañas: 
•—«¿Y qué en el infierno premian 
A l que el séptimo quebranta? 
jQué es el hurtar allí bueno , 
Cual diz que lo fué en Esparta?» 
-—Distingo. E l hurto, per se9 

Según las leyes satánicas, 
Se censura, y se castiga, 
Por la pragmática cuarta. 
Ejemplo. Si Juan Pelgar 
Se encontrase, vervi gratia. 
Antes de perderle el dueño, 

.Un capón, ó media hogaza; 
O al descuido del pastor, 
Y para ver si topaba , 
Con sandio intento pusiese, , 
Las manos sobre una cabra, 
Del cuello le colgarían, 
A estilo de calabaza, r 

Que la púhlica vindicta 
Por sangre del ladrón clama. 
Pero al contrarío, si Pedro, 
Lejos cíe ser taramba ¡na , 
Y de apañar, como Juan, 
Pobres cosas de farándula , o 
Plaza de ministro toma, 
O en el Diván sienta plaza; 
Y si ayer auduvo en cueros, 
Viste púrpuras mañana: 
Y encuentra modo y manera 
De enmillonarsc de ganas; 
Y pesca con buen anzuelo 
Anchos barrotes de plata: 
Y bebe en co^as de oro, 
Aromáticos c/itnipanas. 
Mientras per istatn se quedan, 
Los que los tiibutos pagan; 
Como hay en esto buen tono, 
Y moralidad no falta, 
Y gusto y delicadeza, 
Tacto fino, y vista larga, 
A l bueno del millonario, 
Por las estrellas se ensalza : 
Celébrase su virtud: u 
Y é l , cubriendo las agallas, 
Habla mucho de honradez, 
De paz , y leyes orgánicas 
Y csclaman los diablos. ¡Bravo 
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¡Es un orador de marca! 
¡Es un talento espantoso! 
¡ líls l i maravilla oAtva!' 
Y los padres del Diván, 
Cuando él llega se levantan; ' 
Y este suelta un lagrimón: 

quel se le cae la baba; 
motejan de anarquistas, 

Y ridicula canalla, 
Los que no besan el polvo, 
Do puso el ladrón la Planta, 

En cada parte hay sus usos, 
Y costumbres venerandas; 
Si estas al lector no placen, 
(̂ ue á los infiernos no vaya* 

I I . 
Mohíno estaba JüAN LoPEZ 

De contemplarse en chirona: 
Y ya la la maííana nona 
Empleaba en blasfemar : 

Cuando llegó el carcelero 
Anunciando que á la puerta, 
Cierta señora encubierta, 
Le solicitaba hablar. 

Veloz cual corzo en el monte, 
O cual desprendido rayo, 
Y galán rom que Pelayo, 
Tío el ĉ c subí une creación, 

A quien dio vida Q U I N T A N A ; 
Sino el otro de bodega, 
Que el bravo R . U I Z D E LA Y E G A . 
Pintó con almazarrón. 

Jucla al puní 
inrre esperanza 

to de la cita 
y temores : Entre esper 

buscando de sus amores 
A ra Silfidc jentil. 

¡Mas cuánta fue su sorpresa 
Y cuanta su desventura; 
Hallando inmensa cintura 
De tinaja tobosí l , 

Que el alma buscalJTabsorta, 
Ancha hembra cuellicorta 
De figura de tonel! 

Pero fué mayor asombro 
Reconocer al instante, 
Baja aquel velo flotante 
A su compañero fiel. 

N jVota A cristo mi prelado! 
Qué transformación es esa? 
anto la sotana os pesa 

Que la ahorcáis sin mas ni mas. 
—¡Cal lad L Ó P E Z por mi vida 
Ese charlar inconexo! 
Sabed que, cambié de sexo 

0 ¡Y pésele á Satanás! 

Que no soy esclavo yo, 
jamás firmé escritura, 
ser para siempre cura, 

I varón por siempre ser. 
Y aquí buen amigo LoPEZ 

No dan fruto los trompazos; 
INi tampoco á fuer de brazos 
Hay^^e pensaren conlcr. 

Por eso á vuestro rescate 
Pío acudí cual deberla ; 
Que no tengo por manía 
Verme otra vcz*fusilar. 

Así puesto qumos llevaban 
Dije para m i , c i lMen hora , 
lambien se perdió Zamora, 
Pero se tornó á ganar, H 

Póngase si le hay remedio; 
Sin murria ni alarde vano; 
Y en casa del escribano 
Con mano f i r m o llamó. 

Quebrantado le hallé en cama, 
Con el obispo don Opas ; 
Que bizmándole de estopas, 
Junto al lecho divisé* • 

Y compunjiendo el semblante, 
Y exijiendole el síjlio , 
Le Noticie algo del hilo , 
De una gran conspiración , 

Entre vos y su coima , 
Ha mucho tiempo tramada , 
Para dejarle tronada, 
E l ánima del bolsón. 

A vos os hice un famoso 
Emprestiteador de España ; M 
Y tal dije, y con tal m a ñ a , 
De vuestra astucia infernal, 

Que llamó á la pol ic ía ; 
- * -Taill~ - - J - ' — El señor JLaillerand vino, 

Y desde luego convino 
E n que era asunto formal* 

Pormenores di sin cuento 
- D e lo que yo no sabia; 

Pero es tal la policía 
Que los hubo de creer. 

Ello fué que el comisario , 
Me encargó que os visitara 
Y que oculto asi os hablara , 
Bajo el traje de mujer, 

l̂ ose á lo que nos querrá ; 
Pues me advirtió que esta noche9 

A de venir aqui un cohe 
Donde entraremos los dos» 

Y añadió que dentro habría 
Femenil traje guardado, . 
Y que con el disfrazado.) 



También os presentéis vos. 

III. 

El Portero.—Dos damas, señor, de J ún co-
Ahora acaban de bajar che, 
Y os quisieran saludar. 

El Comisario.—¿No siv, acabará ccta noche? 
Pasen adelante , ¿raes. S 

Váse el portero 
— ; Ya temí que no vendría! 

López,—'Entra vestido de manóla r acom
pañado del cura en el misino traje.) 
Beso la mano de usía. 

El Comis.—Mi seí¡,t a , á vuestros pies. 
Ya está cerrada la puerta 
Y pues que solos nos vemos 
Con to<ia franqueza hablemos 
Sin dejar frase encubierta. 

Pésame, cura, el decillo ; 
Mas desde el punto en que os v i , 
M i buen cura, conocí, 
QIIP (''r-j.it «n solemne pillo. 

¿Qué planes ni qué trompeta 
Habíais los dos de fraguar, 

^ , — • — A c a b a d o s de llegar, 
' • ~~"^"w~' ^or el último cometa?. 

Híceme el sueco, no obstante, 
Vuestros cuentos al oir; 
Por si pudierais servir 
Mis planes en adelante. 
Y pensando en caridad , 
Que ese vuestro compañíro , 

t. Kn lo bribón y embustera 
Os guardase paridad..... I 

López.—¡Vos mentís como villano! 
El Comis. Tened buen hombre la lengua; 

No hablo para vuestra mengua 
'"• r-Víi con pensamiento insano. 

Oidmc con calma por Dios; 
Solo os molesto esta vez; 
Y si la habéis de honradez 
Tanto peor para vos; 
A la cárcel se os envía , 
¡Por la sangre del Dios liico! 
Pero si sois un bellaco 
Entrareis en policía. 

\Lopez.—¡ Antes honda maldición 
Descargue sobre mi frente, 

Sue sirva yo entre esta jento 
e miserable espión ! 

El Comis. Pues á la carecí volved 
y al efecto jenle llamo. 

El cura.—¡Reclamo, señor, reclamo! 
La campanilla tened. 

Piensa, LoPEZ, el crist uo, 
Que tesa virtud importuna, 
No es virtud sino tontui .. 
Que no te valdrá un comían. 

Maldigo yo la honradez. 
Que ha entrambos nos ti iie aquí; 
Yuclve buen L Ó P E Z por ;í , 

Y desarruga la tez. 
Buen señor lo dicho dicho; 

No ya en v. sstra policía 
Sino que J u A N serviría, 
De demonio en algún nicho. 

Y no demos de través 
L Ó P E Z con nuptra fortuna M . * 

López.—No veo suerte ninguna 
Mas si tenéis ínteres, 
cederé por un amigo, 
A quien complacer deseo. 

El Comis.—¿Aceptáis, pues, el empleo? 
Venid entrambos conmigo. 

E L D I S C U R S O D E L S E Ñ O R O L A N O . 

Aprovechamos el breve espacio que 
nos queda , para felicitar al señor d i 
putado O L A N O , por su sentido y b r i 
llante discurso del 26. Bien descubría
mos nosotros, tras las jeneraciones 
que hoy entorpecen la marcha c iv i l iza
dora de la nac ión , la existencia de 
otras jeneraciones que facilitarán su 
progreso. Cuando la cámara de d ipu
tados cuente á muchos O L A N O S en su 
seno; cuando la capitaneen jentes c u 
ya acción no paralice el peso acumu
lado de treinta años de errores,' de re
sentimientos y de infortunios , enton
ces nos entenderemos todos, y enton
ces habrá paz noble y duradera ; que 
al fin somos todos españoles , todos j e -
nerosos , y apreciamos en mas al ene
migo leal , probo, y val iente, que a l 
amigo necio y \ \ iY io de corazón. ¡ AÜ 
destino plcgu • la* pronta renovación 
de nuestra po l í t i ca , cuyas arrugas no 
armonizan con la lozania que las artes, 
la literatura , v la educación ostentan, 
de manera qu antes parecen hoy nie
tas que hern tas suyas ! 

Fditor respe; b l e . — J . R . F E R N A H D E X . t= —— 
M A D R I D : 

I M P R E N T A D E M E L L A D O . 
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